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Braulio Ortiz SEVILLA

El bailaor y coreógrafo Andrés
Marín asegura que está “curado
de cornás”, que necesita “hacer
cosas creativas, buscar los lími-
tes, pero con sentido”, y sostiene
que “la única manera de disfru-
tar, para mí, es ser libre”. Por eso,
cuando la pandemia complicó los
ensayos y la puesta en escena de
su visión de la Divina Comedia,
este intérprete honesto y valien-
te no se acobardó, y empezó a ca-
librar a qué desafío podía enfren-
tarse en estas circunstancias. Y
de esa reflexión surgió La vigilia
perfecta, una obra tan singular
como todas las suyas en la que
Marín (Sevilla, 1969) se inspira
en los hábitos de los monjes que
albergaba el Monasterio de la
Cartuja y recorre las estancias
del Centro Andaluz de Arte Con-
temporáneo (CAAC). La cita con
los espectadores que han adqui-

rido las localidades será este sá-
bado a las 21:00, pero desde las
seis de la mañana de ese día, an-
tes del amanecer incluso, él bai-
lará las horas canónicas en una
jornada que podrá seguirse por
streaming en el canal de Youtube
de la Bienal. Maitines, laudes, las
horas prima, tercia, sexta, nona,
las vísperas y las completas co-

brarán una nueva vida en la si-
lueta inquieta y brillante del co-
reógrafo.

Para esta propuesta, en la que
anuncia homenajes a los obreros
de la fábrica de Pickman que tra-
bajaron en aquel espacio, a Sa-
muel Beckett, que protagonizó
una muestra en el CAAC, o a san
Bruno, fundador de los cartujos

al que inmortalizó Zurbarán en
su visita al papa Urbano II, Marín
ha reclutado al artista José Mi-
guel Pereñíguez. El claustro mu-
déjar, la huerta, la Capilla de
Afuera, la alberca al pie de la
Cruz de los Ladrones, la Capilla
de San Bruno, las Chimeneas o el
Arco de Legos son algunos de los
escenarios en los que interven-

drán el bailaor y su equipo. Es-
tancias “que conservan las trazas
de la vida monacal e industrial,
pero también huertas y jardines
que nos hablan del paisaje como
proyección del cuerpo y del espí-
ritu, escenario de fatigas y con-
templación”, se dice en las notas
del espectáculo.

Pereñíguez explica la relectu-
ra que propondrá La vigilia per-
fecta de las dependencias del CA-
AC. “Por ejemplo, en el Arco de
Legos, donde hay un mosaico ca-
si disparatado con muchos azu-
lejos, jugaremos con la idea de
collage. En el vestuario de An-
drés, en la recreación de su ima-
ginario personal, incluso habrá
un desmontaje de su manera de
bailar”, desvela el creador, para
quien los cartujos, “al ser una or-
den cenobítica, hacer una vida
comunitaria reducida y estar
principalmente solos en sus cel-
das”, encuentran un inesperado
eco en este presente “en el que
todos hemos tenido que estar
metidos en nuestras casas, inco-
municados, en ellos vemos cómo
se puede asumir esa disciplina
del aislamiento”.

En ese viaje que va del amane-
cer al anochecer, “y que va a ser
como ver al Silencio una madru-
gá, vamos a acabar reventaos”,
bromea Marín, el bailaor buscaba
“composiciones fuertes, contun-
dentes, que no fueran cancionci-
llas”. El sevillano, que ha “experi-
mentado ya con todo tipo de mú-
sicas” en su trayectoria, encontró
a sus aliados en los saxofones, “en
plural, porque utilizará cuatro o
cinco registros diferentes”, de Al-
fonso Padilla y las percusiones de
Daniel Suárez y Curro Escalante.
Una banda sonora, “los acordes
del pulso y el aliento”, que envol-
verá una nueva proeza en la anda-
dura de Marín, ese Quijote del bai-
le que nunca tuvo miedo de la
aventura. “Yo hago lo que siento”,
dice. “Te puede gustar más o me-
nos una propuesta mía, pero no
me puedes negar que le echo tra-
bajo y que mis espectáculos siem-
pre tienen muchas capas”.

3 La vigilia perfecta. Andrés Ma-
rín. Este sábado, a las 21:00 en el
Centro Andaluz de Arte Contempo-
ráneo (CAAC). El streaming será
desde las 6:00 de la mañana. Últi-
mas entradas disponibles a 25 euros

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

Andrés Marín, en un ensayo en la alberca junto a la Cruz de los Ladrones, uno de los espacios del CAAC con los que dialogará el bailaor.

La vida monacal
de Andrés Marín

● El coreógrafo lleva su baile audaz y libre alMonasterio
de la Cartuja, cuyas dependencias recorre este sábado
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Braulio Ortiz SEVILLA

El bailaor y coreógrafo Andrés
Marín asegura que está “curado
de cornás”, que necesita “hacer
cosas creativas, buscar los lími-
tes, pero con sentido”, y sostie-
ne que “la única manera de dis-
frutar, para mí, es ser libre”. Por
eso, cuando la pandemia com-
plicó los ensayos y la puesta en
escena de su visión de la Divina
Comedia, este intérprete hones-
to y valiente no se acobardó, y
empezó a calibrar a qué desafío
podía enfrentarse en estas cir-
cunstancias. Y de esa reflexión
surgió La vigilia perfecta, una
obra tan singular como todas las
suyas en la que Marín (Sevilla,
1969) se inspira en los hábitos
de los monjes que albergaba el
Monasterio de la Cartuja y reco-
rre las estancias del Centro An-
daluz de Arte Contemporáneo
(CAAC). La cita con los especta-
dores que han adquirido las lo-
calidades será este sábado a las
21:00, pero desde las seis de la
mañana de ese día, antes del
amanecer incluso, él bailará las
horas canónicas en una jornada
que podrá seguirse por strea-
ming en el canal de Youtube de
la Bienal. Maitines, laudes, las
horas prima, tercia, sexta, no-
na, las vísperas y las completas
cobrarán una nueva vida en la
silueta inquieta y brillante del
coreógrafo.

Para esta propuesta, en la que
anuncia homenajes a los obre-
ros de la fábrica de Pickman que
trabajaron en aquel espacio, a
Samuel Beckett, que protagoni-
zó una muestra en el CAAC, o a
san Bruno, fundador de los car-
tujos al que inmortalizó Zurba-
rán en su visita al papa Urbano
II, Marín ha reclutado al artista
José Miguel Pereñíguez. El
claustro mudéjar, la huerta, la
Capilla de Afuera, la alberca al

pie de la Cruz de los Ladrones,
la Capilla de San Bruno, las Chi-
meneas o el Arco de Legos son
algunos de los escenarios en los
que intervendrán el bailaor y su
equipo. Estancias “que conser-

van las trazas de la vida mona-
cal e industrial, pero también
huertas y jardines que nos ha-
blan del paisaje como proyec-
ción del cuerpo y del espíritu,
escenario de fatigas y contem-

plación”, se dice en las notas del
espectáculo.

Pereñíguez explica la relectu-
ra que propondrá La vigilia per-
fecta de las dependencias del
CAAC. “Por ejemplo, en el Arco

de Legos, donde hay un mosai-
co casi disparatado con muchos
azulejos, jugaremos con la idea
de collage. En el vestuario de
Andrés, en la recreación de su
imaginario personal, incluso
habrá un desmontaje de su ma-
nera de bailar”, desvela el crea-
dor, para quien los cartujos, “al
ser una orden cenobítica, hacer
una vida comunitaria reducida
y estar principalmente solos en
sus celdas”, encuentran un ines-
perado eco en este presente “en
el que todos hemos tenido que
estar metidos en nuestras casas,
incomunicados, en ellos vemos
cómo se puede asumir esa disci-
plina del aislamiento”.

En ese viaje que va del amane-
cer al anochecer, “y que va a ser
como ver al Silencio una madru-
gá, vamos a acabar reventaos”,
bromea Marín, el bailaor busca-
ba “composiciones fuertes, con-
tundentes, que no fueran can-
cioncillas”. El sevillano, que ha
“experimentado ya con todo ti-
po de músicas” en su trayecto-
ria, encontró a sus aliados en los
saxofones, “en plural, porque
utilizará cuatro o cinco regis-
tros diferentes”, de Alfonso Pa-
dilla y las percusiones de Daniel
Suárez y Curro Escalante. Una
banda sonora, “los acordes del
pulso y el aliento”, que envolve-
rá una nueva proeza en la anda-
dura de Marín, ese Quijote del
baile que nunca tuvo miedo de
la aventura. “Yo hago lo que
siento”, dice. “Te puede gustar
más o menos una propuesta
mía, pero no me puedes negar
que le echo trabajo y que mis es-
pectáculos siempre tienen mu-
chas capas”.

3 La vigilia perfecta. Andrés Ma-
rín. Este sábado, a las 21:00 en el
Centro Andaluz de Arte Contempo-
ráneo (CAAC). El streaming será
desde las 6:00 de la mañana. Últi-
mas entradas disponibles a 25 euros

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

Andrés Marín, en un ensayo en la alberca junto a la Cruz de los Ladrones, uno de los espacios del CAAC.

La vida monacal
de Andrés Marín

● El coreógrafo lleva su baile audaz y libre alMonasterio
de la Cartuja, cuyas dependencias recorre este sábado
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Sara Arguijo

Tal y como reflexionaba el histo-
riador Francesco Dal Co en tor-
no a la poética de las ruinas del
arqueólogo, arquitecto y graba-
dor italiano Piranesi, que formó
parte de la exposición temporal
Arquitecturas pintadas que aco-
gió el Museo Thyssen en 2012,
“la naturaleza que rodea las rui-
nas y el tiempo que las corroe,
no son sino representaciones
metafóricas de la desaparición y
del olvido”. De la misma forma,
el artista Andrés Marín, uno de
los bailaores flamencos más
creativos, interesantes y cohe-
rentes de la escena contemporá-
nea, se sumergió ayer en las de-
pendencias del Monasterio de la
Cartuja para traer a la Bienal La
vigilia perfecta, una obra que si-
gue la secuencia de las horas
monacales –recordando el pasa-
do cartujo del edificio que aho-
ra alberga el Centro Andaluz de
Arte Contemporáneo– para,
desde ahí, reflexionar sobre lo
efímero y lo necesario.

Es decir, como pudimos ob-
servar desde la trastienda de las
grabaciones que a lo largo de la
mañana se fueron emitiendo en
streaming, más allá de mover su
cuerpo o de utilizarlo para la ex-
perimentación o el desarrollo
de un concepto artístico, como
ha hecho en sus vanguardistas
propuestas, Marín asume un
nuevo desafío, el de bailar un
espacio –“los que se pueden bai-
lar”, matiza– y construir desde
el diálogo atento y permanente
una creación abierta en la que
no importa el fin sino el desa-
rrollo. “A esta edad lo que uno
busca ya son experiencias”, re-
lata a este diario con los ojos en-
rojecidos por el cansancio y
chispeantes de ilusión e inquie-
tud, minutos antes de comenzar
en la Capilla de San Bruno la
pieza Forma y ceniza. Ceniza y
forma (quinta después de los
maitines, laudes, prima y tercia
y a la que le siguen tres más: no-
na, vísperas y completas).

Aquí, mientras los técnicos pi-
den silencio a los curiosos que se
agolpan tras las catenarias, el ar-
tista plástico José Miguel Pereñí-
guez, que colabora en el proyec-
to, le termina de colocar la extra-
ña cogulla que le sirve de vestua-
rio. Representando entre ambos

una inconsciente liturgia que in-
vita a la meditación y al recogi-
miento.

Una mano avisa entonces al
bailaor del inicio de la acción y
éste, en procesión canónica,
desliza sus botas cuyas punti-
llas resbalan sobre la loza, evi-
denciando que, en según qué
circunstancias, hasta caminar

puede ser difícil. En esta entra-
da en la capilla del fundador de
los cartujos, abriéndose paso
en la línea que dibujan las
puertas, la silueta de Marín ad-
quiere una verticalidad insos-
pechada que recuerda a los te-
nebrosos crucificados de Zur-
barán, pintor que por cierto re-
trató al monje. Ya dentro, su

baile, orquestado por el sonido
rotundo del saxofón de Alfonso
Padilla, va preparándose para
el dolor y el abatimiento que se
dibuja en la sombra sobre la pa-
red, cuando el cantaor Cristian
de Moret le invoca.

En la coreografía, por tanto,
el espectador encuentra una
mutación en la que la anatomía

del bailaor es el lienzo que pro-
yecta la intensa y azarosa histo-
ria del lugar que habita (la vida
monacal pero también las ria-
das, el terremoto, su uso como
prisión, hospedería o fábrica).
De ahí que la obra final, que se
llevó a cabo ante el público a las
21:00, no podría haber sido bai-
lada sin este proceso donde, co-
mo reconocía él mismo en los
intervalos, el paso de las horas,
la pérdida de la noción del tiem-
po, el agotamiento, los nervios
o la duda... son sensaciones tan
necesarias para su creación co-
mo las columnas del Claustrillo
Mudéjar con que inició los mai-
tines, los suelos geométricos y
bicolor sobre los que construye
la rumba Beckett/El espacio ago-
tado, los azulejos desconcha-
dos, los mosaicos o las piedras
desgastadas.

De hecho, por la necesidad de
ponerse al límite y ser libre que
declaraba el bailaor antes del es-
treno, no ha querido únicamente
trabajar sobre arquitecturas
muertas sino que intercala esce-
nas en espacios abiertos como las
huertas (Los cuerpos glorio-
sos/”No hay dormir en el mun-
do”), el Callejón y el Arco de los
Legos, o la Alberca frente a la cruz
de los ladrones, donde el baile se
supedita asimismo a la luz, al rui-
do, al cantar de los pájaros o a la
temperatura del ambiente.

Es más, en este último, Marín
pareció crecer de la propia enre-
dadera que cubría el muro y sólo
se le sintió cuando el crujido de
las hojas anunciaron el baile. Así,
con el rostro cubierto por su ca-
bello y los músculos y las venas
de sus brazos camuflados con las
ramas el sevillano representó los
Tangos de la yedra/Cuerpo de
sombra y revés en un interesante
y bellísimo ejercicio de siete mi-
nutos con el que transmitió, des-
de el ímpetu, la contundencia
con que la naturaleza reclama su
espacio.

En definitiva, el regreso a la in-
trospección que ha impuesto la
pandemia –antes tenía previsto
estrenar una versión de la Divina
comedia– ha obligado a Andrés
Marín a asumir un reto distinto
con el que rompe la línea de la
producción sobre D. Quixote que
trajo en la pasada cita jonda. Y al
público, que siguió ayer por
streaming la jornada y que puede
ver hoy a las 22:00 en el canal de
Youtube de la Bienal el espectá-
culo de anoche, le permite inmis-
cuirse en su universo y disfrutar
de este experimento compartido
que, sin duda, supone un impor-
tante paso para su trayectoria y
para la historia de lo jondo.

JOSÉ ÁNGEL GARCÍA

Andrés Marín, ayer, en una de sus intervenciones en el Centro Andaluz de Arte Contemporáneo (CAAC).

Andrés Marín baila los
espacios en la Cartuja

“A esta edad lo
que uno busca ya
son experiencias”,
asegura el intérprete

● El bailaor propuso ayer, durante una larga y apasionante jornada,
un diálogo con la arquitectura y la naturaleza del antiguo monasterio
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MARTA CARRASCO SEVILLA 

 

S
on las seis de la mañana. 
Un hombre vestido de ne-
gro se sitúa delante de la 
losa de bronce del primer 
marqués de Tarifa, en el 
claustrillo mudéjar de la 

antigua cartuja de Sevilla. Sobre una 
tabla de madera empieza a zapatear. 
Parece un espectro, quizás lo sea. Cae 
la noche aún en el cenobio, la bruma 
invade el claustro. Sólo suenan sus ta-
cones. Son los maitines, comienzan 
las horas litúrgicas, empieza «La vigi-
lia perfecta» de Andrés Marín. 

Así dio comienzo ayer esta especie 
de maratón de baile que, desde el ama-
necer a la noche, recorrió las estancias 
del hoy Centro Andaluz de Arte Con-
temporáneo, la antigua cartuja de San-
ta María de las Cuevas de Sevilla, que 
antaño albergaba monjes y hoy una 
gran colección de obras de arte.  

Pero Andrés Marín no está solo en 
esta jornada, le acompaña el artista 
José Miguel Pereñíguez, cuya creación 
se ha expuesto en las salas del CAAC, 
que se ha encargado de crear todos los 
elementos escenográficos que luce el 
bailaor en cada escena. 

Andrés Marín, a la manera «Jan Fa-
bre», ha tomado prestado diferentes 
espacio de la Cartuja. A los maitines 
siguen los laudes, que se lleva a cabo 
en los caminos empedrados de las 
huertas cartujanas llenas de naranjos 
y limoneros. En medio de los árboles 
aparece un coche con un gran altavoz 
y un letrero luminoso que dice: «El 
payo Andrés». Y baila Marín sobre los 
caminos de piedra rodeados de alber-
cas, con una bailarina en puntas que 
le sigue como si fuera un duende. 

Tras laudes, la hora prima, esta vez 
en la Capilla de Afuera. Simbólico ho-
menaje al artista sevillano Gerardo 
Delgado con grandes telas instaladas 
en las paredes, y también a Samuel 
Beckett, rememorando una exposición 
del CAAC, con un elemento que reco-
rre el suelo, mientras Marín baila jun-
to a  la bailarina  contemporánea Lu-
cía Vázquez y lo hace con un percusio-
nista vuelto hacia el antiguo altar 
vestido como si fuera monje de San 
Bruno, de impoluto blanco.  

La hora tercia se lleva a cabo delan-
te de la Cruz de los Ladrones, en el mis-
mo atrio de la iglesia. Dentro de una 
antigua alberca, danza de arrepenti-
miento, de recogimiento, casi de ora-
ción. Se ha velado la cara con el pelo. 

La hora sexta nos lleva a la capilla 
de San Bruno, donde el bailaor se co-
loca una especie de hábito cartujo, en 
homenaje a los monjes que contrata-
ron a Zurbarán, y entra cruzando la 
reja en la capilla del santo fundador, 
casi levitando, alzando los brazos. 

Van pasando las horas y la nona lle-
ga en el callejón de Legos, con una azu-
lejería que recuerda la época fabril.  
Marín está ataviado con adornos ins-

pirados en los trajes de Vi-
cente Escudero, flanquea-
do por unas imágenes del 
bailaor vallisoletano, Rosa-
rio y Antonio, libros de bai-
le, todo colocado como si 
fuera un cartel de un espec-
táculo antiguo. Baila Ma-
rín reposado mientras se 
aleja en la distancia. 

Desde las seis de la ma-
ñana han sido escenas de 
siete u ocho minutos que 
sólo sirven de prólogo para 
la hora de las completas, a 
las nueve de la noche.  

Frío en la Cartuja, se 
agradecen hasta las mas-
carillas. Por fin hemos lle-
gado a las completas. Esta vez sí es con 
público. Los anteriores oficios habían 
sido en el silencio del cenobio. Delan-

te de los hornos bote-
lla de la antigua fábri-
ca de cerámica, An-
drés Marín realiza du-
rante una hora un 
derroche de compás y 
de baile con música en 
directo.  

Con el cante de 
Cristian de Moret, los 
saxofones de Alfonso 
Padilla, la percusión 
de Daniel Suárez, Cu-
rro Escalante en ma-
rimba y percusión y 
Francisco López, ar-
tista sonoro, compo-
nen una banda espec-
tacular. 

Marín está pasado de compás. Can-
ta Moret una estrofa por saeta, luego 
lo hará por fandangos y malagueñas. 

El cante se intercala con la música de 
un excepcional saxofón y la percusión 
de la marimba y el cajón.  

Marín está en estado de gracia. Ma-
durez coreográfica y atrevimiento, dos 
cosas que si van unidas pueden ofre-
cernos jornadas tan escalofriantes 
como la de ayer, en la que un creador 
va más allá de subirse a un escenario 
y plantear su propuesta. 

Andrés Marín ha creado un prece-
dente que antes no se había visto en 
la Bienal de Flamenco, aunque sí en 
otras estéticas artísticas, sobre todo 
en lo contemporáneo. Si Rocío Molina 
en la anterior Bienal se encerró duran-
te cuatro horas en el teatro Central, 
Marín ha lo ha hecho durante casi die-
ciocho en una especie de catarsis que 
ha terminado con el bailador hacien-
do en la hora de las completas la am-
pliación de sus anteriores propuestas 

Escenografía 
José Miguel 

Pereñíguez se 
inspiró en 

Zurbarán, Beckett 
y Gerardo Delgado

Flamenco en el cenobio 
Andrés Marín mostró una obra que 
se desarrolló desde las seis de la 
mañana recorriendo espacios en las 
horas litúrgicas de los cartujos

LA VIGILIA PERFECTA

ANDRÉS MARÍN: 

«LA VIGILIA 

PERFECTA»!!!! 

    Andrés Marín, 
Baile. José Miguel 
Pereñíguez. Centro 
Andaluz de Arte 
Contemporáneo. 3 
de octubre de 2020
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J.M. SERRANO

en las distintas horas. Ha usado nue-
vamente los elementos escenográfi-
cos de Pereñíguez y, con un sentido 
musical excepcional, ha bailado tan-
to con los pies como con los brazos y 
el torso, con su lenguaje habitual, a ve-
ces difícil para algunos y genial para 
otros, porque ése es el sentido de la 
creación: la diversidad.  

El antiguo cenobio sevillano se lle-
nó anoche de flamenco. Amén. 



 Publicación      
 Soporte      
 Circulación      
 Difusión
 Audiencia

 ABC Sevilla  General, 10
 Prensa Escrita
 30 739
 22 240
 66 720

 Fecha
 País
 V. Comunicación
 Tamaño
 V.Publicitario

 17/11/2020
 España
 9 498 EUR (11,250 USD)
 213,64 cm² (34,3%)
 3206 EUR (3798 USD) 

El bailaor Andrés Marín es uno de los abanderados 
del flamenco contemporáneo. Prueba de ello fue el 

espectáculo que estrenó en la pasada Bienal, «La 
vigilia perfecta», en un escenario único como el del 

Centro Andaluz de Arte Contemporáneo. Ahora, esta 
misma propuesta ha vuelto desde ayer al CAAC en 
forma de una exposición que podrá verse hasta el 
próximo 25 de noviembre. La muestra cuenta con 

una proyección permanente del montaje con el que 
Marín se hizo con el premio Giraldillo al baile y 

también con los elementos originales que el artista 
plástico José Miguel Pereñíguez creó para la esceno-
grafía y el vestuario. La obra, que durante estos días 
también está disponible en el canal de Youtube de la 
Bienal, nace de la adecuación de la danza al entorno. 

Durante toda una jornada, siguiendo el horario de 
los monjes cartujos, el bailaor sevillano interpretó 

desde su perspectiva vanguardista las horas 
litúrgicas: maitines, laudes, prima, tercia, sexta, 

nona, vísperas y completas. 

Exposición en el CAAC` 

Flamenco de clausura

RAÚL DOBLADO 
Diseños creados por José Miguel Pereñíguez para el espectáculo de Andrés Marín



 Publicación      
 Soporte      
 Circulación      
 Difusión
 Audiencia

 ABC Sevilla  General, 62
 Prensa Escrita
 30 739
 22 240
 66 720

 Fecha
 País
 V. Comunicación
 Tamaño
 V.Publicitario

 17/11/2020
 España
 7 895 EUR (9,352 USD)
 171,86 cm² (27,6%)
 2578 EUR (3054 USD) 

LUIS YBARRA RAMÍREZ SEVILLA 

«La vigilia perfecta» vuelve al Centro 
Andaluz de Arte Contemporáneo, es-
pacio en el que se presentó durante la 
Bienal de Flamenco, pero esta vez en 
forma de exposición. La muestra cuen-
ta con una proyección permanente del 
espectáculo con el que Andrés Marín 
se hizo con el premio Giraldillo al bai-
le y también con los elementos origi-
nales que el artista plástico José Miguel 
Pereñíguez creó para la escenografía y 
el vestuario. Se inauguró ayer y podrá 
visitarse hasta el 25 de noviembre. 

La obra, que durante estos días tam-
bién está disponible en el canal de You-
tube de la Bienal, nace de la adecuación 

de la danza al entorno. Durante toda 
una jornada, siguiendo el horario de los 
monjes cartujos, el bailaor sevillano in-
terpretó desde su perspectiva vanguar-
dista las horas litúrgicas: maitines, lau-
des, prima, tercia, sexta, nona, víspe-
ras y completas. Con influencias que 
abarcan desde las chaquetillas de Vi-
cente Escudero y la dramaturgia de 
Beckett a San Bruno, fundador de la or-
den, inmortalizado por Zurbarán, Pe-
reñíguez ideó todo un imaginario ela-
borado a mano que ahora se exhibe. 
Modernidad y barroquismo, rutina y 
religión, flamenco en contacto con di-
ferentes disciplinas que lo enriquecen. 
Desde ayer, a la vista de todos.

Danza flamenca, artes plásticas 
y monjes cartujos

Exposición

RAÚL DOBLADO 
Proyección del espectáculo de Andrés Marín
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EXPOSICIÓN

Charo Ramos SEVILLA

La alianza entre José Miguel Pere-
ñíguez (Sevilla, 1977), uno de los
artistas más interesantes de su ge-
neración y que ha trabajado a con-
ciencia los temas del silencio y de
la sombra, con un flamenco tan in-
quieto como Andrés Marín
(1969), que deseaba reflexionar
sobre las horas litúrgicas de los
monjes cartujos, dio como resulta-
do La vigilia perfecta, el espectácu-
lo triunfador de la pasada Bienal.
Una obra de arte total que desde
las seis de la mañana a la mediano-
che –incluido el epílogo que vio el
público delante de los antiguos
hornos botella del CAAC, un resu-
men de más de una hora de lo
acontecido durante la jornada–
supuso el estreno absoluto de la
propuesta coreográfica y musical
del bailaor sevillano y de los obje-
tos escenográficos y de vestuario
que Pereñíguez realizó para ella.

El audiovisual que recoge la ac-
tuación de Andrés Marín y su equi-
po en la sede del monasterio de la
Cartuja forma parte de la exposi-
ción inaugurada este lunes coinci-
diendo con el Día Mundial del Fla-
menco y en la que el espectador
podrá admirar las creaciones de
Pereñíguez, que supo conjugar su
imaginario personal y su meticu-
loso trabajo compositivo con las
múltiples referencias que Marín le
proponía. Entre ellas, sobresale la
sombra alargada del bailaor valli-
soletano Vicente Escudero, al que
vemos fotografiado por Richard
Avedon en la carátula de un disco

de vinilo que cuelga de una pared
de la muestra junto a los adornos
del vestuario que lució Andrés Ma-
rín creados con tela, madera o fiel-
tro por el pintor y escultor.

En su célebre Decálogo del baile
flamenco, una especie de regla pa-
ra el iniciado, Escudero prescribía
“bailar con indumentaria tradi-
cional” refiriéndose a un traje cor-
to, una chaquetilla corta. Andrés
Marín y Pereñíguez eligen ese
“hábito del bailaor” y lo dotan de
distintos elementos que a ratos
evocan detalles de trabajos de Pi-
cabia o del propio Picasso para los
Ballets Rusos y otras veces remi-
ten directamente al imaginario
del propio artista sevillano, al que
representa la galería Rafael Ortiz.

Otras obras que podrá ver el es-
pectador aluden al pasado fabril
de la Cartuja, cuando la cerámica
de Pickman se producía en Sevilla
y se consumía en todo el mundo.
La composición de los hornos bo-
tella, “que son como un cono trun-
cado”, explican ambos, inspira
distintas vestimentas y escenogra-
fías que tienen en el estudio de la
geometría su principal distintivo.

Otras piezas aluden a las cuatro
esquinas del cuadrado escénico,
que los intérpretes recorrieron el
3 de octubre una y otra vez, si-
guiendo los postulados de la obra
Quad de Samuel Beckett. Sobre
los colores empleados, principal-
mente rojo, amarillo, azul y blan-
co, Pereñíguez declara que “fun-

cionan como una polifonía, son
fuerzas en lucha y no sólo marcas
o distintivos”.

La exposición estará poco tiem-
po en cartel, solo dos semanas
pues se clausura el 25 de noviem-
bre, y conviene no dejarla pasar
por lo que supone de reveladora
colaboración entre dos de los crea-
dores más inquietos y genuinos de
la plástica y el flamenco.

La vigilia perfecta nació tras des-
cartarse, por la pandemia, La Divi-
na Comedia que Marín iba a estre-
nar en la Bienal con la ambiciosa
obra de Dante como inspiración;
de la necesidad se hizo virtud y La
vigilia, que espera comenzar pron-
to su andadura tanto en teatros
convencionales como en salas de
museos, es ya una obra de referen-
cia. En ella se cruzan, además de
las influencias de Zurbarán, Pica-
bia o Beckett, las de los propios

Marín y Pereñíguez, que leyeron y
dialogaron muchísimo para crear
este espectáculo que recorrió los
jardines y huertas del monasterio
de la Cartuja a través de micropie-
zas que completaron la secuencia
de las horas litúrgicas: maitines,
laudes, prima, tercia, sexta, nona,
vísperas y completas.

La retransmisión en streaming
permitió al mundo conectarse a
esta osada producción que mu-
chos aficionados recuerdan tam-
bién como la última vez que vieron
en un teatro al esencial Manuel
Herrera, alma de la Bienal desde
su génesis y un sabio que siempre
supo apreciar el asombroso cono-
cimiento que de la tradición fla-
menca tiene Andrés Marín. Un po-
so, una herencia, que está plena-
mente destilada en este espectácu-
lo del que ahora llegan estos colo-
ristas ecos al CAAC.

La obra de arte total de
Andrés Marín y Pereñíguez

● El CAACmuestra durante dos semanas en la Capilla
de San Bruno y el Oratorio de Santa Catalina las piezas
del vestuario y la escenografía de ‘La vigilia perfecta’

Color y geometría.Arriba, JoséMiguel Pereñíguez y AndrésMarín ante las piezas

de vestuario que usó el coreógrafo para bailar ‘La vigilia perfecta’. En las restantes

imágenes, otros detalles de lamuestra y del audiovisual que recoge el espectáculo.
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